LOS PRIMEROS PASOS DE LA IGLESIA

DESPUES DE PENTECOSTES

   Los primeros cristianos fueron conscientes de que Jesús quiso una Comunidad de seguidores en la que una autoridad tomara el servicio de mando y coordinara creencias, prácticas, plegarias y relaciones entre los seguidores del Señor. Esa primera autoridad, por encima de, cualquier fórmula orgánica, jurídica, sociológica, y sólo con la fuerza carismática  de ser testigo privilegiado del Señor, se  halla encarnada en la figura de Pedro.  
  Pero no está sólo Pedro. A él, discípulo valeroso que siempre estuvo cerca de Jesús, se unen ya en la primera Comunidad los otros discípulos más comprometidos, los hijos del trueno, Juan y  Santiago.  
   Los demás Apóstoles les reconocen el liderazgo del grupo en el nuevo camino! iniciado por Jesús. Con él se hacen presentes siempre ante los hermanos ante el pueblo, ante el mismo Sanedrín  que les reclama.  
   Siguen de cerca los otros discípulos   cercanos que tienen conciencia de ser de  "los doce" elegidos por el Señor. Y cuando el traidor Judas es arrollado por el  peso de su traición, otro seguidor de Jesús, Matías, es elegido en su lugar para conservar la autoridad y el ministerio queridos por el mismo Señor.  

   Pedro y Juan se mantienen durante lo primero años en Jerusalén. Ellos son los   representantes del Señor.  
  Pedro es una figura básica en la Iglesia que Jesús quiso  establecer para enviar su mensaje al mundo después de que él se fuera hacia el Padre. La iglesia siempre se ha sentido desafiada por esa figura, que es la encarnación de la misma autoridad de Jesús.
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  En su constitución jerárquica es donde descansa la fuerza de la Iglesia, pues los cristianos no son unos visionarios que se han entregado a una idea religiosa sino un grupo de elegidos para llevar al mundo un mensaje de salvación. La autoridad asegura la unidad y la caridad.   
   La presencia de Pedro, a la cabeza de los demás Apóstoles, es la que hará el milagro de su permanencia a través de los siglos y de la unidad a través de las culturas y de los diferentes pueblos de la tierra. De la simple lectura de los Hechos Apostólicos podemos sacar la impresión generalizada de que Pedro fue el animador de la evangelización de los judíos como Pablo lo fue de los gentiles.
Nada más alejado de la realidad, incluso documental. Pedro fue el elegido por el Señor para ir a Jope a bautizar a los gentiles y traerlos a la fe: Hch. 8, 14 y 25; 9, 36; 10, 17...etc. La figura de Pedro es central en la primitiva iglesia, después de que Jesús subió a su gloria. Cumplió perfectamente con la misión que Jesús le había confiado de confirmar en la fe a Sus discípulos.
Fue tan decisiva su acción por el mundo que todavía la Iglesia celebra litúrgicamente el recuerdo de su estancia en la   capital del Oriente romano, Antioquia, y en la capital del Occidente, Roma, en cuyo seno ensangrentado por el emperador romano hacia el año 64, entregó su vida por el Maestro.
 La tradición habla de otros lugares en los que actuó como evangelizador: Cesarea, Anatolia, Corinto, otras ciudades de  Asia, tal vez diversos otros lugares.

· La historia de Pedro como cabeza del grupo apostólico comienza con su vocación. “Simón, hijo de Jonás, en adelante te llamarás Pedro”, le dijo al Señor al verla la primera vez. Con frecuencia se confunden conceptos de jerarquía, poder, mando, magisterio, etc. con el de autoridad. Lo que Pedro recibe del Señor es un "ministerio" de amor a la Comunidad. Nadie mejor que él podía recibirlo, por ser hombre, por ser pecador, por amar a Jesús, como nadie le amó antes ni después.
  No entenderemos adecuadamente la figura de Pedro, si no es en referencia a los diversos pasos que se van dando en su vida en compañía de Jesús
	- Es elegido en compañía de su hermano Andrés, desde su misma barca de pescador. (Mt. 4. 18...Mc 1. 16)

 ­ El mismo Jesús le cambia su nombre de Simón por el de Piedra (Mt 16. 17) 

 ­ Tiene esposa y familia (Mc. 1. 29) 

 - En todas las listas evangélicas aparece el primero (Mt. 10.2. Mc 3.16, LC. 6. 14 Hch. 1. 13)

 - Es testigo de los milagros o gestos reservados... (Transfiguracíón Mc. 14. 33.; resurrección de la hija de Jairo Mc. 9. 2; seguimiento de Jesús, oración del Huerto, Lavatorio de los pies, etc. 

- Es designado pescador de hombres. Lc. 5. 3 y 10

  - Se le aparece el primero Lc 24.34


 Pocas cosas quedan tan claras en los testigos evangélicos como la primacía de Pedro por voluntad del mismo Jesús: (Mt. 16. 16-19)

    HECHOS DE PEDRO Y DE JUAN

    Resulta interesante y aleccionador confrontar la estrecha relación que aparece, no sólo en los textos sinópticos y en el Evangelio de Juan, sino en los Hechos de los Apóstoles, entre Juan y Pedro, entre Pedro y Juan. Existe una singular comunicación, coincidencia, compenetración, entre ambas figuras principales del grupo apostólico. Hoy tenderíamos a llamarlo empatía. 
 Pero no es una vinculación meramente afectiva, ni intelectual, ni social, ni ocasional, sino expresión de signo misterioso, espiritual y significativa. Ambos personajes proceden del Lago de Galilea y eran pescadores, como sus hermanos respectivos, Andrés y Santiago, que también siguieron al Señor, directamente llamados desde la barca como en el caso de Pedro, a través de su estancia en el Jordán junto al precursor, como pasó con Juan.
 Se hallan presentes en la mayor parte de los acontecimientos especialmente significativos de Jesús, según el recuerdo de los testigos evangélicos y de lo que ellos representan.
    Se hallan en la transfiguración, en algunos milagros como el de resurrección de la hija de Jairo, en la Cena junto a Jesús, en la oración del Huerto, en el proceso de Jesús (aunque sólo Juan llega hasta el Gólgota), en el momento de la resurrección, junto al Tiberiades en las Apariciones, en los diversos pasos de la primera comunidad cuando Jesús ya se habla marchado...

 Pablo visita a Juan y Pedro y Santiago, el hermano de Jesús, para saber que no ha corrido en vano, lo cual significa que en el grupo de Jerusalén ellos tienen una representación aceptada con amor por todos.
    ¿Qué significado puede tener esa mutua asociación que se refleja con tanta intencionalidad en los textos del Nuevo Testamento?

   ¿La simple amistad coyuntural y cercana de paisanos galileos?

   ¿El descubrimiento singular y prematuro del misterio de Jesús?
   ¿El amor ardiente hacia el Maestro, por quien quieren darla vida?

  Tal vez el secreto de esa unión hay que explorarlo, y tal vez descubrirlo, en la voluntad de Jesús de hacer a su Iglesia una comunidad con autoridad apostólica, tanto jurídica como moral. A Pedro le constituye como cabeza del cuerpo que forma y le confía su autoridad y jerarquía. A Juan, con su sensibilidad y al mismo tiempo con su profundidad, le quiere situar como representante de su mandato del amor y como reflejo de la bondad de su corazón.

  Los testigos y las comunidades primeras vieron en las dos figuras las columnas de la Iglesia. Por eso se refirieron a ellas como emblemas de la voluntad eclesial de Jesús.  Y fue tanta su autoridad y su significación que a ellos les atribuyeron diversas cartas tardías que reflejaban la lucha contra el mal que implicaba el Reino de Dios (Cartas de Pedro) y la proclamación persistente del mandato del amor fraterno (Cartas de Juan)
LOS PRIMEROS TIEMPOS 
	Esquema cronológico

	Año 30
36
	Abril, semana de Pascua: Pasión, Muerte y Resurrección del Señor; a los cuarenta días de la Resurrección, Ascensión del Señor a los cielos, a los cincuenta días de la Resurrección, Pentecostés.
Destierro de Poncio Pilatos

	37
39
	Martirio de San Esteban; conversión de San Pablo;

Marchan de Jerusalén muchos “nazarenos”
Se predica el Evangelio en Samaria y Antioquía. 

Muchos cristianos allí. Se les llama ya cristianos
Destitución y destierro de Herodes Antipas

	44
	Martirio del apóstol Santiago, hijo del Zebedeo, en Jerusalén.

	45-49
	(Entre estas dos fechas), primer viaje apostólico de San Pablo.

	41

49
	Entregada Judea a Herodes Agripa

Concilio de Jerusalén;
Comienza el segundo viaje apostólico de San Pablo.

	53
	Comienza el tercer viaje apostólico de San Pablo.

	60
	San Pablo es llevado preso a Roma.

	62
	Martirio de Santiago, "el hermano (primo) del Señor, en Jerusalén.

	64
	persecución en Roma; martirio de San Pedro, en Roma.

	66

67
	Rebelión judía. Vespasiano avanza desde Siria

(hacia este año), martirio de San Pablo, en Roma.


 
    De los sucesos ocurridos después de Pentecostés y hasta la destrucción de Jerusalén en el año 70 por las tropas de Tito, el futuro emperador, estamos muy bien informados, especialmente a través del libro de los Hechos de los Apóstoles y de las cartas de San Pablo.

   Según los cálculos más probables, la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús tuvieron lugar en el mes de abril del año 30 de nuestra era. A los cincuenta días del Domingo de Resurrección, en el día de Pentecostés, el Espíritu Santo era comunicado en forma de lenguas de fuego a los Apóstoles y a la Virgen Santísima. El subsiguiente discurso de Pedro a la multitud lo escucharon judíos y simpatizantes procedentes de numerosos y lejanos lugares por donde estaban dispersos entonces (Act. 2, 5-11), pero el libro de los Hechos nos informa de momento sólo de los cristianos de Jerusalén, unos de lengua y cultura aramea y helenizados otros. Con una pincelada un tanto ideal, nos describe San Lucas esta primera comunidad, que "tenía un corazón y un alma sola y ninguno tenía por propia cosa alguna, sino que todo lo tenían en común (Act. 4, 32): sin embargo, no faltaban las dificultades, incluidas algunas de orden material que fueron la ocasión de que se instituyera el orden de los diáconos (Act. 6, 1-7)

Persecución, primera dispersión y nueva persecución
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  Pronto comenzaron también las persecuciones por parte de las autoridades religiosas de los judíos (Act. 5, 17-42); el primero de los mártires fue San Esteban (Act. 6, 8-60), y, excepto los Apóstoles, todos los cristianos huyeron de Jerusalén y se dispersaron por las regiones de Judea y Samaría (Act. 8, l) Todo esto ocurría hacia los años 34-36.

   Así comenzó la dispersión. Muy pronto, a la universalidad geográfica de los cristianos, simbolizada claramente por los oyentes de San Pedro el día de Pentecostés, se uniría la constatación de la universalidad étnica, con la precisión de que no hacía falta que los paganos se hicieran judíos antes de recibir el Bautismo o de que vivieran como tales, aunque estos últimos extremos costó que se impusieran (Act. 10; 11 y 15) San Pablo tuvo un papel relevante en que se reconociera que la Ley judía no obligaba a los cristianos, interviniendo en una reunión de los Apóstoles que así lo decidió (el llamado Concilio de Jerusalén, del año 49) No faltaron dificultades, pues la comunidad de Jerusalén estaba fuertemente apegada a las antiguas observancias judías.

   La predicación fuera de Jerusalén comenzó en Samaria (Act. 8, 4), alcanzó ocasionalmente a algunos personajes de tierras lejanas (Act. 8, 26-34) y se extendió pronto hacia Damasco (Act. 9) y, con motivo de la persecución en que murió San Esteban, a Fenicia, Chipre y Antioquía, donde recibieron por primera vez el nombre de cristianos los discípulos de Cristo (Act. 11, 19)
     Antioquía era a la sazón una de las grandes ciudades del imperio, y a partir de este excelente centro de encuentros y relaciones se extendería el Cristianismo hacia muchos otros lugares: de Antioquía partirían Pablo y Bernabé en sus importantes expediciones apostólicas.

   Por otra parte, la persecución en Jerusalén encontraba ahora apoyo en la autoridad civil, y en la Pascua del año 44, Herodes había hecho degollar a Santiago y encarcelar a Pedro, milagrosamente liberado de sus prisiones poco después (Act. 12) La comunidad cristiana de Jerusalén sería dirigida en adelante por otro Santiago, primo de Jesús, quien a su vez moriría mártir en el año 62. Por su parte, Pedro, después de una estancia seguramente larga en Antioquía, fue martirizado al cabo de uno o dos años de haber llegado a Roma.

La actividad de San Pablo

  Mientras tanto, San Pablo, un judío natural de Tarso de Cilicia a quien se había aparecido Cristo hacia el año 36 cuando iba camino de Damasco para encarcelar a los cristianos y que se había convertido inmediatamente, había desarrollado una importantísima labor pastoral de la que estamos muy bien informados gracias a los Hechos y a las cartas que él mismo escribió, viajando repetidamente por Asia Menor, Grecia y Roma, y, tal vez, con una estancia en España.

  Es interesante fijarse en la manera de hacer de San Pablo. Se dirigía en primer lugar a los judíos, usualmente en sus sinagogas y alguna vez durante mucho tiempo. A la vez, o cuando en la sinagoga acababan por rechazarle, se dirigía a los gentiles, es decir, los que no eran judíos. Sus puntos primeros de apoyo eran siempre las comunidades judías. Luego, al pasar a otro lugar, quedaban las comunidades cristianas estructuradas con una incipiente jerarquía, de la cual son testimonio, por ejemplo, las cartas de San Pablo a Tito y a Timoteo.

   Es interesante hacer notar cómo entre los lugares por los que viajó San Pablo están algunas de las ciudades más importantes del imperio romano: Antioquía, Efeso, Tesalónica, Corinto, Roma.
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  Pedro murió en Roma como testigo de la fe. Juan murió en Efeso 30 años después, aunque la muerte del último apóstol ya no fue por el martirio. La tradición le hace vivir en Efeso como protector de María, la Madre del Señor, confiada por el mismo Jesús en la Cruz. Aunque la misión y la muerte les separó pronto en la tierra, siguieron vinculados en la historia y en la conciencia de la Iglesia que los veneró como Príncipe de los Apóstoles y como testigo singular del amor de Jesús.
    A la muerte de San Pedro (año 64) y de San Pablo (año 67), la mayoría de los libros que componen el Nuevo Testamento estaban ya escritos. Pero algunos tardarían aún algunos años en aparecer; así, los debidos a San Juan (Evangelio, Apocalipsis, cartas), que murió siendo muy anciano ya, entre el 95 y el 100. Precisamente por esta distribución cronológica de los escritos neotestamentarios, estamos mejor informados sobre la vida de la Iglesia hasta los años sesenta que entre ellos y el año cien.

La primitiva comunidad cristiana 

     Los primeros oyentes de Pedro impresionados por su discurso cautivador y lleno de fuego, le preguntaban y junto a él preguntaban a los cristiano de la naciente Iglesia de Cristo: “Hermanos, ¿qué hemos de hacer? A lo que Pedro respondió: “Convertios y bautizaos en el nombre de Jesucristo.”

    Sin embargo, en el final del evangelio de San Mateo oímos cómo Jesús resucitado, en la aparición en que se mostró a sus discípulos en un monte de Galilea, les había encomendado que fuesen por todo el mundo e hiciesen discípulos de todas las naciones, “bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.” Ahora bien, en el texto de los Hechos que estamos comentando se afirma que los primeros cristianos fueron bautizados “en el nombre de Jesús.” ¿Significa esto que la fórmula del bautismo era distinta?

    El tema se ha estudiado y comentado diversamente, y algunos han pretendido que la invocación trinitaria representa una fórmula tardía, ya que el bautismo “en nombre de Jesús” fue lo primitivo.   Santo Tomás de Aquino llegó a admitir que posiblemente la fórmula de bautizar en el nombre de Jesucristo se usó primitivamente, y que podría estar apoyada en una revelación hecha especialmente a los apóstoles.
   Pero el comentario casi unánime de los escrituritas, y el testimonio de todas las fuentes históricas de fórmulas litúrgicas, aseguran que desde el comienzo de la Iglesia la fórmula del bautismo fue la trinitaria, transmitida por San Mateo, y que cuando éste la incluye en su evangelio es no sólo porque ya era la empleada entonces por la comunidad cristiana, sino porque también originalmente procedía de Jesús.
   La expresión “bautizar en el nombre de Jesús” tiene otras explicaciones, como es la de distinguir el bautismo cristiano de otros ritos bautismales entonces existentes entre los judíos, incluido el bautismo administrado por Juan Bautista y sus discípulos. Bautismo de Jesús, por tanto, significa el bautismo instituido por El y que reposa sobre la fe en Jesús como único Salvador, aunque la fórmula de administración fuese la trinitaria.
   El número de los que se bautizaron en aquel primer día fue de unos 3.000. Podemos estar ciertos de esta aceptación masiva, ya que San Lucas, muy cuidadoso al consignar fechas y números, así lo escribe. Y que la cifra es enteramente posible, el texto lo deja entender, ya que Pedro pronunció aquel día otros discursos y exhortaciones, y que además los otros apóstoles pudieron asimismo bautizar a la muchedumbre. Tampoco el texto exige que los convertidos de ese día recibiesen inmediatamente todos ellos el bautismo por inmersión. En suma, la Iglesia, en su primer día, creció desde aquellas 120 personas reunidas en el Cenáculo hasta casi 3.000. Sin duda, la red de Pedro repetía la pesca milagrosa, pero esta vez como pescador de hombres.

.
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 Rasgos de la comunidad cristiana 

1) Enseñanzas comunes. 

   Se mantenían fieles a las enseñanzas de los apóstoles y a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones (Hech 2:42). Cuatro trazos de este primer cuadro de costumbres cristianas. El primer elemento lo constituye la doctrina o enseñanza de los apóstoles, que el texto griego llama la Didajé, palabra que ha servido para designar la catequesis primitiva que constituía el anuncio o kerigma de la nueva fe.
   Un resumen de esta catequesis lo acabamos de escuchar en el discurso de Pedro. Y es de suponer que la catequesis de aquellos primeros tiempos de la Iglesia de Jerusalén insistió y discurrió por las dos vertientes del hecho cristiano. La vida, muerte y resurrección de Jesús se refería a algo que había sido previsto por Dios y anunciado por los profetas.
 A lo que se añade que, además, se trataba de un hecho contemporáneo. Jesús, “este Jesús,” como Pedro lo señala, era una persona bien conocida cuya predicación y milagros habían sucedido, y entre ellos mismos. Este Jesús había sido sentenciado a muerte por Pilato, y crucificado y muerto, como era patente a todos. Y este Jesús, y aquí estaba la fuerza testimonial, había sido visto otra vez vivo y resucitado de los muertos por aquellos mismos que lo estaban predicando.
2) Tenía una fuerte unión entre los hermanos.  

El segundo elemento de la comunidad de Jerusalén fue la comunión, en griego la koinonia, que no significa la reunión eucarística, sino la unión o comunidad fraterna entre los creyentes. Esta koinonia o unión de ánimos se manifiesta de múltiples modos, y en concreto por la participación comunitaria de los bienes, de la que hablaremos más adelante.

  La koinonia como comunidad es un concepto que también se encuentra en San Pablo, cuando enseña que los cristianos han sido llamados a la “comunión con Cristo y con la Sangre de Cristo” (1 Cor 10:16), y con el Espíritu Santo (2 Cor 13.13), y también a la comunión fraterna con los pobres (Rom 15.25). Y asimismo San Juan, en su primera carta insiste en esta kotnonia que debe realizarse entre los cristianos y que también se extiende al Padre y a su Hijo Jesús (1 Jn 1.3; 6.7)
3) Tenían el sacramento de la  “fracción del pan”: 
    Es indiscutible que posteriormente, desde comienzos del siglo II, klasis era el término técnico y preciso empleado en el lenguaje eclesiástico para significar el banquete eucarístico en el que se partía o rompía el pan. Sin embargo, también parece que ya aquí, en este acto de la “fracción del pan,” no se quiere indicar simplemente una comida ordinaria, que no tendría por qué ser característica de la comunidad cristiana, sino que ya se refiere al Banquete Eucarístico instituido por Jesús y que constituía desde los comienzos uno de los lazos litúrgicos y fraternales de la primera comunidad.

 4) Oraban en común 
   En absoluto podrían ser las que todavía los cristianos continuaban haciendo en el Templo de Jerusalén, como herederos de la piedad judía; pero, dado que estas oraciones se mencionan más adelante en el texto, parece que aquí más verosímilmente se quiere significar las oraciones o himnos, incluyendo, por supuesto, algunos salmos que acompañaban la “fracción del pan” en aquellas reuniones litúrgicas celebradas en las casas de los cristianos, que comenzaban a ser así los primeros templos del nuevo culto.

    Algunos han visto en la agrupación de estos cuatro elementos una caracterización de las partes esenciales de la liturgia comunitaria en la primitiva Iglesia, ya que existe un cierto paralelismo entre ella y nuestra acción litúrgica, tal como ha quedado estructurada en la celebración de la Misa. En efecto, en ella había una parte dedicada a la enseñanza de los apóstoles, que puede equipararse a nuestra “liturgia de la palabra,” con sus lecturas bíblicas y homilía. Después venía la kotnonia, que equivale a la colecta de las ofrendas para los pobres, que antes tenía lugar en el momento del ofertorio. A esto seguía la “fracción del pan,” que constituye la acción propiamente eucarística. Y todo va acompañado por oraciones y cánticos.

LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES Y DE PEDRO

     La figura central de todo el comienzo de la Iglesia fue la de Pedro. Se puede leer cualquier fragmento de los Hechos, por ejemplo Hech 1-3 y 25-28, o bien el conjunto 13-17 (relato tipo de una misión de Pablo). Se advierte la autoridad moral y doctrinal que ejerce de una forma espontánea

   Pero no era él sólo, sino que todos los Apóstoles actuaban, persuadidos del mensaje que Jesús les había dejado y del Espíritu Santo que  se había instalado en sus corazones.

    El hecho de que Lucas nos relate preferentemente lo que sucedió en torno a la figura de Pedro al principio y luego de la figura de Pablo, es sólo una incidencia literaria. Dios que inspiró la Escritura santa podía haber suscitado otros escritores que formulara unos relatos de Tomás en la India, de Mateo en Egipto,  de Santiago en Jerusalén p del otros Santiago en Iberia y de los demás.
    Dios no lo quiso así y hay que dar gracias  porque nos dejó el itinerario de dos figuras admirables, modélicas, recordando también que la misma referencia a esas dos figuras es muy fragmentaria, pues sólo constan en los Hechos de los Apóstoles parte de lo que hicieron en sus vidas. 

    La mayor parte de sus “hechos apostólicos” no están recogidos en los Hechos Apostólicos. A pesar de ello, sería una pena ignorar este libro magnifico que  nos da un modelo de apostolado y nos permite pensar que los otros Apóstoles siguieron itinerarios semejantes.

    Y no sólo lo debemos pensar de los doce Apóstoles, sino de todos los grandes mensajeros que se dedicaron a extender el reino de Jesús por todo el mundo conocido. Un ejemplo sencillo puede ser el del Diacono Felipe, que no es el Apostol del mismo nombre, sino un cristiano más de aquellas Iglesias maravillosas que fueron llenado el Mediterráneo y los contenientes.

 El Diacono Felipe como modelo  (Hech 8, 26-40. )
     El ángel del Señor habló así a Felipe: Anda, ponte en camino hacia el sur, por la carretera de Jerusalén a Gaza (la que cruza el desierto).

     EI se puso en camino. En esto apareció un eunuco etíope,  ministro de Candaces, reina de Etiopía, intendente del tesoro, que había ido en peregrinación a Jerusalén; e iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo al profeta Isaías.

     El Espíritu dijo a Felipe: Acércate y pégate a esa carroza.

     Felipe se acercó corriendo, le oyó leer al profeta Isaías y le preguntó: `

     A ver, ¿entiendes lo que estás leyendo?

   Contestó él: ¿Y cómo voy a entenderlo si nadie me lo explica?

   E invitó a Felipe a subir y sentarse con él. EI pasaje de la Escritura que estaba leyendo era éste: «Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el  esquilador, enmudecía y no abrió la boca. Lo humillaron negándole todo derecho; Y sus seguidores, ¿quién podrá enumerarlos? Lo arrancaron de la tierra de los vívos»

   El eunuco le preguntó a Felipe: Por favor, ¿de quién dice esto el Profeta? ¿De sí mismo o de otro?

   Felipe tomó la palabra y, a partir de aquel pasaje, le dio la buena noticia de Jesús.  En el viaje llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco:

   Mira, ahí hay agua, ¿qué impide que yo me bautice?

   Contestó Felipe; nada si crees de todo  corazón.

   Mandó parar la carroza el eunuco y dijo: Creo que el Hijo de Dios es Jesús eI Mesías. Bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, y Felipe lo bautizó. ”Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El eunuco no volvió a verlo y siguió su viaje lleno de alegría.”
   Felipe fue a parar a Azoto y fue dando la buena noticia en cada pueblo hasta llegar a Cesarea.”
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